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EDUCACION É  INSTRUCCION. 

------- »«-------

JUEGOS T PLACERES.

N la imposibilidad de terminar en 
el penúitimo artículo el asunto que 
nos ocupa , lo haremos en éste, 
aduciendo algunas otras considera­
ciones sobre el mismo objeto , que 

tanto interesa á la niñez , como que 
afecta á su inteligencia y también á su 

salud, porque circulando la sangre en esa 
bella edad con mas rapidez escita la vi­
vacidad que distingue á las niñas.

Debemos convenir en que el placer vivamente es- 
perimenlado, no parece en sus efectos inmediatos 
favorable á la educación, y sobre todo á los estudios; 
distrae de la idea del deber y perjudica á la aplica­
ción ; no es fácilmente gobernada la actividad que 
pone en juego; no se sabe qué hacer de la multitud 
de deseos que suscita en las niñas, y cuando los jue­
gos se prolongan es necesario comenzar de nuevo la 
obra difícil de normalizar esos deseos, y nadie tiene 
mas interés que las mismas niñas en reglar esos pro­
pios deseos, á no ser que se propongan pasar toda la 
vida entre el juego y el placer; lo cual no creemos 
sea la aspiración de ninguna, máxime cuando empie­
zan á dar á sus acciones y á su carácter esa tin­
tura de formalidad que tan bien Ies sienta, sin que 
por esto sean graves, porque seria un anacronismo 
de la edad.

Además, las mismas niñas deben temer lo que 
no deja de ser un peligro en su educación, y e s , el 
cscilar una necesidad de variedad, de emociones 
nuevas que haria siempre insípida la marcha acos- 
lumbrada de la vida. Estas consideraciones se refie- 

2 .*  ÉPOCA.

rea á los placeres e-slraordinarios que se buscan, y 
que solo deben ser concedidos por las madres, y 
aceptados por las niñas juiciosas, como una escep- 
cion , y en circunstancias particulares.

Si reina habilualraente la ventura en nuestra fa­
m ilia, no cambiemos nada; sin que esto sea reco­
mendar la indolencia y la apalia en lo que no puede 
existir, porque no hay niñez sin vida y movimiento, 
á no ser enfermiza. La energía de la existencia mo­
ra l, parece un don inmediato del Creador y el efecto 
de una organización particular,pero esto puede de­
cirse á las niñas lo mismo que a los hombres : arre­
glar vuestros deseos, haceros dueñas de vosotras 
mismas, y considerad las consecuencias de vuestras 
acciones.

Hay estímulos diferentes, según los génios y las 
edades, pero siempre uno de los resortes destinados 
á escitar los movimientos en las almas jóvenes es el 
placer, porque dilata el alma con la alegria que pro­
duce, y hace á las niñas am antes, comunicativas, 
generosas; es una sávia que circula en las últimas 
ramificaciones de la organización física y moral. Y 
sin duda la Providencia , que sabe emplear los me­
dios mas acertados para corregirnos, ha prodigado 
en las primeras edades el placer, sin otro objeto que 
el de gozar de sus inocentes encantos. El dolor, el 
castigo de la corrección producen efectos contrarios, 
siempre nocivos.

Lo que deben evitar las niñas, es la duración de 
un estado de aturdimiento y de vértigo en el cual 
les sumerjen ciertas diversiones, de que disfrutarán 
sin peligro mas adelante cuando ya jóvenes hagan su 
entrada en el mundo, pero que de niñas no deben de­
sear sino quieren marchitarse en flor.

Nada mas útil para el que enseña y para el que 
aprende, que hacer nacer situaciones que clan lugar 
á observaciones nuevas, y reportan tantas ventajas 
bajo todos los aspectos que se les considere. Nos re­
ferimos á cortos viajes , sobre todo pedestres y aven­
tureros en cierto modo. La idea exagerada que for-
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ma las niñas de sus fuerzas; las maravillas que des­
cubren , el precioso botín que recogen, les inspira el 
mayor celo, sin contar con que los preparativos son 
ya un encanto. Yiene la esperíencia con sus diversas 
consecuencias, con su cortejo de inesperadas ale­
grías , de súbitos desengaños , de vanidad herida ó 
satisfecha, de abatimiento y algunas veces de ale­
gría en los reveses ; todo es una prueba de la vida, 
todo es instrucción, y en todo ello hay mas placer 
que pena. Las cualidades buenas y malas, el egoísmo 
ó la condescendencia , la resignación ó la impacien­
cia , todo se desenvuelve , todo toma color, y el ca­
rácter se pronuncia.

De todos los juegos y placeres , ningunos mas 
convenientes que los que tienen entre sí las niñas; 
porque entre ellas despliegan su carácter sin violen­
cias de etiqueta , y en ese círculo es donde pueden 
apreciarse debidamente las cualidades de una niña.

Las numerosas reuniones de niños jugando son 
una de las ventajas mas ciertas de la educación pú­
blica; aquí son todos iguales, y desenvuelve en la ni­
ñez un sentimiento de libertad y de fuerza que no 
se adquiere tan fácilmente bajo el techo paternal.

En las Gestas de familia , en la celebración de di­
chosos aniversarios , se disfruta de grandes placeres, 
y se desplegan lodo el talento7  las diversas invencio­
nes de una imaginación riente.

Véase , pues, como los juegos y placeres tienen 
su natural y debida importancia , y exigen , no so­
lo un cuidado especial , sino un estudio asiduo, y 
de parte de las niñas considerarlos como un elemento 
de su educación é instrucción , para que adopten los 
convenientes.

A. PiRALA.

LA  ENTRADA EN E L  MUNDO.

-o  o -

VI.

De Leonor á Adela.

¿Amo yo acaso á Leopoldo ? No le amo I Mil veces 
me he citado á mí misma ante el tribunal de mi con­
ciencia para preguntarme si seria féliz consagrándo­
le mi vida, y siempre un movimiento repulsivo me 
ha asegurado lo contrario.

¡ No, no existe entre los dos esa misteriosa aGni- 
dad que une entre si á las almas compañeras, no 
existe esa atracción invisible que las precipita al en­
cuentro la una de la otra 1

No, DO le amo I ¿Qué sígniOcaba, pues, entonces

aquella agitación, aquel llanto, aquella amarga pena?
¡Ah, me avergüenzo de confesarlo, pero era tan 

solo el amor propio herido el que suscitaba en mi 
ánimo aquella borrasca tumultuosa!...

Escuso decirte que Leopoldo, mas rendido, mas 
enamorado que nunca, no se apartó ya de Margarita; 
escuso decirte que en medio de mi desesperación, 
adopté el partido vulgar de darle celos con otro.

I Celos! qué le importaba á él cuanto yo hiciese? 
Me miraba por venlura ? Pero si á Leopoldo no le 
inspiraba celos mi nueva conquista , se los inspiraba 
á Margarita , y esto me bastaba 1

Ya te he diclio que ella no quiere que haya ojos 
mas que para verla, corazones mas que para ado­
rarla...

La víctima que yo á mi vez escojí para salvar la 
derrota de mi amor propio, es un jóven de treinta 
años, de bella y gentil apostura , de rostro melancó­
lico, y distinguidos modales.

Es un simple capitán de ejército, descendiente 
de una familia ilu s tre , aunque pobre, y se llama Ra­
fael.

Te confieso que hice cuanto pude para deslum­
brarle, para encadenarle á mis piés...

—Hola I me dijo una vez Jacinta al volver á mi 
asiento, después de haber bailado, ¡si Leopoldo te 
desdeña bien te vengas I

Aquellas palabras fueron un nuevo aguijón, que 
me estimuló á proseguir en mi loca empresa.

A las dos , todos los convidados se levantaron 
para dirijirse á la sala, en donde estaba servido un 
espléndido buffet.

Margarita se arregló de manera que vino á colo­
carse á nuestro lado.

Al verla presentí cuanto iba á suceder, y un frió 
sudor inundó mi frente.

Margarita estaba alegre como siempre, como siem­
pre hablaba y reía en voz alta.

Me ofreció un dulce, y al quererla devolver su 
Gneza, Rafael se me anticipó.

Yo no sé que inOexion mágica habria en su voz 
al darle las gracias ; yo no sé de que miradas atrac­
tivas acompañaría á sus palabras, que Rafael entabló 
con ella una conversación viva y animada.

¿Crées que es posible sufrir esto con estóica san­
gre fria ?

—O travez! me dijo Jacinta, con ese maligno 
instinto do la mujer que se complace en la humilla­
ción agena.

Cuando volvimos al salón, Rafael me abandonó 
para bailar con Margarita.

Entonces Leopoldo, fuera de sí, vino como siem­
pre á buscar consuelos á mi lado.

Era tarde 1 Le rechacé con una indignación tan 
violenta, que el infeliz se alejó de mí confuso y des­
concertado.
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Estaba ciega , estaba loca !...
¿Qué mas te diré , querida Adela ? Volví á reco­

brar mi imperio sobre Rafael; pero fué á costa de 
una solemne promesa. Cuando salí del baile mi cora­
zón estaba libre , y sin embargo ya no me perte­
necía.

Aquella promesa, arrancada por el despecho, 
pesa sobre mí como una montaña de plomo, y ame­
naza sepultar eJ porvenir de mi v i d a ! ......................

|OI), Adela, mi querida Adela, acude por Dios 
en socorro de tu desdichada amiga!

Mientras estaba escribiendo las anteriores líneas, 
vinieron á llamarme de parte de mi tio.

¡Juzga de mi espanto, de mi sorpresa, cuando 
entré en el salón y le vi hablando con la anciana ma­
dre de Rafael!

Rafael es un hombre horado, franco, sincero y 
leal, incapaz de sospechar mi increíble lijereza.

Fiado en mi palabra, impulsado por la rectitud de 
sus ideas , ba convertido en un negocio grave lo que 
yo consideraba como un juego sin consecuencias.

Su madre acababa de pedir mí mano en nombre 
suyo.

¡Yo no sé lo que pasé por mí al oir su petición, 
al oír las bondadosas palabras de mí tío!

—Eres árbitra de tu suerte , me dijo éste , y por 
mi parte no me opongo á tu elección. Rafael es un 
militar honrado , es un modelo de hijos, y quien ha 
sido buen liijo , sabrá ser buen padre y buen es­
poso....

¿Comprendes, Adela, todo lo horrible de mi po­
sición?

¿Podía decir á mt tio que habia jugado tan villa­
namente con el corazón de un hombre honrado? Po­
día decir á aquella anciana venerable que me había 
burlado de su hijo, y á Rafael, al noble Rafael, pue­
do decirle acaso que la promesa que le hice era una 
promesa pérfida y mentirosa?

Callé, lloré...
Tomaron mi confusión y mis lágrimas por una 

respuesta favorable, y el matrimonio quedó acor­
dado.

¿Qué haré, Adela? ¿ Iré á postrarme ante el altar' 
para añadir un falso juramento á otro falso juramen­
to? Tendré valor para confesar mi innoble mentira 
á la faz de todos los séres que me aman y respetan?

lA c ú d e m e !... so c ó rre m e ! ... te n  com pasión de 
m í!...

A ng ela  G ra ssi.

M I  A L M A  A  B I O S .

(f r a g m e n t o s .)

Yo suspiro por licuando murmura 
Blandos himnos de amor la primavera ;
Por tí en la noclie , silenciosa , oscura ,
Y del alba al reir la luz primera !

Yo suspiro por tí cuando las lomas 
Engalana feraz la peonía ;
Cuando celan su nido las palomas 
Yo suspiro por t í , dulce alma m ia!

La Alejandrina flor, rica en aromas,
La de abundoso manto purpurino ,
Guardo , alma m ia, por si al valle asomas, 
En casta prenda de mi amor divino.

Cabe los régios vividos colores 
Blanca violeta púdica entrelazo ,
Tímido emblema, que á morir de amores 
Consagro triste y al incierto plazo!

Y suspiro por tí cuando murmuran 
Blandos himnos de amor la primavera ; 
Por tí en la noche, silenciosa, oscura,
Y del alba al reir la luz primera I

Yo suspiro por tí cuando arrebata 
Hojas y flores vendabal de Eslío ;
Cuando es al ciervo la corriente ingrata 
Yo suspiro por t í , casto amor mió !

Cuando es plomo el zafir, nieve el ambiente. 
Huracanes la mar, gemido el eco ;
Cuando en pública vía la indigente 
Ofrece al flaco hijuelo el pecho seco ,

Y el brazo tiende que aterido implora.... 
Viendo unidos amor, miseria y frió ,
Dentro del pecho el corazón me llora
Y suspiro por t í ,  dulce amor rnio!...

Yo suspiro por tí cuando murmura 
Blandos himnos de amor la primavera,
Por tí en la noche, silenciosa, oscura,
Y del alba al reir la luz primera I

L eón de la  V ega .
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V IA JE S .

CARTAS A UNA NIÑA.

XXXÍ.

'E s tra sb u rg o , capital del departamento del Bajo- 
Rhin,es una de las ciudades mas célebres y mas an­
tiguas de Francia : quemada en el año 1002 por el 
duque de Suavia, y reconstruida por el Obispo Wer- 
ner en el año 1005, fué una de las primeras en abra­
zar el protestantismo. Espulsados de ella en el de 
1559, por los luteranos, el Obispo y su capítulo, ca­
yó en el de 1661 en poder de Luis XIV, á quien fué

primero se debe á Mr. Grass, la del segundo á 
Mr. David d'Angers. Los bajos relieves de la de este 
representan la influencia de la imprenta en las cua­
tro partes del mundo. El paseo mas concurrido ge­
neralmente es 'pradera de Roberto^ siguiéndole en 
importancia la.s Centades , plantación de árboles de 
nueve becláreas de estension.

Muchos y muy buenos edificios oficiales, religio­
sos y particulares posée Strasburgo. De unos y otros 
liarémos una brevísima reseña, ya que el espacio de 
que podemes disponer no permite otra cosa. Entre 
los primeros sobresalen , por su antigüedad unos y 
otros por su importancia arquitectónica: el hotel de la 
Pre/acíuro, en otro tiempo hotel de la Intendencia, 
construido en 1736 en el terreno en que fueron inhu­
mados los 2,000 judíos, quemados en la calle que 
lleva desde entonces el nombre de rué brulée ( ca-

Slrasburgo.

cedida por la tregua de 1684 , y definitivamente por 
la paz de Riswick , en 1697.

Siete puertas conducen á su recinto , que mide 
una estension de 6578 metros , y en e! que rodaron 
las cunas de oro, de marfil y de mimbres de muchos 
poderosos de la antigüedad , cuyos nombres se han 
perdido en la noche de los tiempos, y las de Gutem- 
berg, Kleber y Kellerman , cuyos nombres vivirán 
siempre. El aspecto de la ciudad es risueño, contribu­
yendo á ello sus calles trazadas con regularidad , sus 
plazas anchurosas y sus paseos cerrados por líneas de 
árboles frondosos y corpulentos. Por su posición y 
los edificios que las forman , las plazas mas notables 
son : la de Broglie, en la que está el teatro ; la de 
Armas ó de Kleber, que debe su nombre á la esta­
tua de este desgraciado general, erigida en 1840 , y 
la de Gulemberg, en la que en el mismo año se le­
vantó una estatua al inventor de la imprenta. La del

lie quemada); el hotel de la villa y el de los dospum - 
tes, el primero antiguo hotel de Darmstads, y el segun­
do residencia del comandante militar; el castilloreal, 
construido de 1728 á 1741 , por el Cardenal Ar­
mando Gastón de Roban; el teatro, embellecido por 
un magnífico peristilo de columnas, que sostiene 
sus estatuas , de Olimacht; el Liceo, levantado en el 
mismo sitio en que Gulemberg hizo sus primeros 
estudios y estableció una imprenta en 1439; la 
.^cademio, que posée un Museo de historia natural 
muy recomendable, y una biblioteca especial de mas 
de 30,000 volúmenes; la Escuela de Arlilleria , que 
dirije un general; el Hospital m ilita r , que puede 
contener de 1200 á 1800 camas; la. Ciudadela, de 
forma octógona, y el Arsenal, que es uno de los 
mejores de Francia.

No solo entre los monumentos oficiales, sino tam­
bién entre los religiosos descuella la catedral, recons-
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Iruida el ano lOlS, y terminada en el de 1439 por 
Juan Hullzde Colonia. Su torre mide cuatro piés mas 
que la gran Pirámide de Egipto. Llama ya vivamente 
la atención en la entrada principal el pilar, sobro que 
descansa una estátuade laVírgeu María, coronado por 
un magnílico floron de cristales de colores, sobre el 
que se levanta una galería que sostiene una estátua 
de Jesucristo rodeado de los Apóstoles : debajo , y á 
cada una de los lados del floron vénse las estatuas de 
Clovis, fundador del ediücio , Dagoberto, Rodolfo de 
Hapsbourg y Luis XIV. Los bajos relieves de las en­
tradas de la derecha , de la izquierda y del Sur', re ­
presentan : las vírgenes persiguiendo á los Pecados 
capitales ; las vírgenes sábias y las vírgenes necias; 
los retratos de Erwin y de su hija, debidos á ésta. En 
el inferior, sostienen la nave , iluminada por magní­
ficos cristales, siete pilares: de la entrada principal 
al coro hay cuarenta y cuatro metros. Los cristales, 
recientemenle restaurados, son del siglo XIV; el ór­
gano de tres teclados y 48 registros, del año 1487, 
y se debe á Andrés Sdbermann , y el Baptisterio, de 
piedra esculpida, á José Dozzinger. Un reloj astronó- 
mico ha reemplazado al que por espacio de muchos 
siglos fué tenido como una de las siete maravillas de 
la vieja Alemania. La estátua del Obispo Werner es­
tá enfrente de él. El coro es de estilo bizantino: la 
cúpula se cree que es obra de la hija de Erwin.

Merecen visitarse también las iglesias de Sanioyiu- 
relia, de San Pedro el joven, de Santo Tomás, que 
posée dos horribles momias del conde de Nassau y 
de su hija, y la llamada nuero, en cuyos muros inte­
riores se descubrió una Danza de los muertos, fresco 
que se crée data del siglo XV. La sinagoga fué cons­
truida en 1834.

Sara.

LABOBES.

La siguiente labor es una puntilla ejecutada á cro­
chet con mignardise (trencilla muy estrechita de al­
godón), mny á propósito para guarnecer camisas de

^ ^ '6  a i T r r r ' t T f i T i " !

<r-
Puiiiilla á crochel.

mujer, gorras de noche, delantales de niña, etc. Su 
ejecución es como sigue ;

Se toma la trencilla , que se estenderá doble á 
corta distancia una de otra , uniéndolas por el borde 
con el calado de picos que muestra el modelo , y 
que no es mas que un putito ruso hecho al aire; des­
pués por uno de los bordes se hace una hilera de 
barras separadas por dos puntos sencillos , y luego 
tres vueltas en festones , como muestra claramente 
el dibujo, haciendo por el otro borde otra hilera de 
barras separadas por dos puntos sencillos. El mode­
lo, de tamaño natural, demuestra exactamente la eje­
cución de esta sencilla y útil labor.

J oaquina G. B almaseda .

CLEM ENCIA. o '
Ul
s

Continuación,

Clemencia contempló sorprendida al jóV' 
retrocedió dos pasos, al tiempo que la luna penetran­
do por la ventana iluminó su rostro descompuesto, 
Clemencia guardó silencio, sin comprender lo que 
pasaba, ó mas bien temiendo adivinarlo , hasta que 
repuesta de su primera impresión, murmuró con un 
tono que afectaba serenidad:

— Es demasiado larde, caballera... aca.so mi Iier- 
mano lardará en volver.

—Por qué no me llamáis como siem pre, Julio, 
acaso habéis adivinado que os amo, acaso os ofende 
mi amor?

Al pronunciar estas palabras, que hicieron aso­
mar las lágrimas á sus ojos, Julio manifestaba toda la 
pasión del hombre , unida á la candidez del niño.

—Lo que hacéis en'este momento merece una se­
vera reprensión, murmuró Clemencia cada vez mas 
turbada. Esa agitación....

—Es natural, es justa: os amo hace mucho tiem­
po , y mi cariño está fundado en vuestras bondades, 
en vuestra generosidad. Cuando en la primera lec­
ción me hablasteis con tanta dulzura , sentí que mi 
sér se regeneraba , y si me he aplicado después no 
ha sido por afición al trabajo, sino porque en ello os 
daba gusto. Todo lo que me esplicabais se grababa en 
mi mente con caracteres indelebles , y cuanto soy y 
cuanto puedo llegar á ser os lo debo. Vos habéis cam­
biado mis instintos agrestes en nobles y generosos, 
y por agradaros , hasta hubiera querido que Augusto 
me aventajase, porque conocía que os apesadumbra­
ba verme superior á él. ¿ Os sonreís? Teneis razón! 
A pesar de mis diez y nueve años parezco un niño al 
hablaros de estas pequeneces, en vez de repetiros 
que os amo con toda mi alma.

—Silencio, Dios mió ! si alguien os oyese ! m ur­
muró Clemencia conmovida.
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Ambos guardaron silencio algunos instantes, si­
lencio mas embarazoso que las mismas palabras, y al 
que puso término Clemencia exclamando con tono de 
dulce reconvención:

—Si verdaderamente no os habéis propuesto dar­
me un disgusto, tranquüízáos olvidando cuanto ha­
béis dicho. '

Julio se levantó,enjugó sus ojos, y con voz en­
trecortada, pero firme, esclamó:

—No teneis mas que mandar y obedeceré; no hay 
esfuerzo por grande que sea que yo no esté dispues- 
tr  á hacer por complaceros. Bien lo veis, ya estoy 
tranquilo; yo ocultaré á todos, hasta á vos misma, 
este sentimiento que abrigo en el alma hace cinco 
años; pero no amaros, es imposible. En esto noosobe- 
deceré aunque me amenazaseis con vuestro odio. 
Comprendo que soy indigno de vos, que me falta 
hermosura y talento para m ereceros, pero no impor­
ta. Si me permitís amaros sabré ser en breve supe­
rior á los demas hombres. Aquí no sois dichosa; vues­
tra madre no se ocupa mas que de Augusto, y os sa- 
criüca á é l ; á mi lado, en mi casa, sereis la primera, 
y lodosos amaremos. No pido ahora que adoptéis se­
mejante resolución, pero permitidme amaros, acos­
tumbróos á la ¡dea de ser amada por ra í: lié ahí lo 
único que pido.

El acento de Julio , áspero de ordÍHario, era dul­
ce , insinuante , y armonizaba con el misterio déla  
noche que daba aun mas encanto á sus palabras. Cle­
mencia, llamando en su auxilio la razón, añadió len­
tamente.

—Jamás olvidaré lo que acabo de o ír, y servirá 
para afianzar mas en mi alma el afecto que os pro­
feso ; pero sois un niño , y como ellos abrigáis qui­
méricos proyectos. Olvidáis que tengo mas edad que 
vos?

—Un ano quizá.
—Os engañáis; he cumplido veinte y uno , y vos 

contais diez y nueve. Cuando pen.seis en casaros 
dentro de seis ó siete años , seré una vieja para vos, 
y la misma discordancia de edades liabria en las de­
mas condiciones. Si á vuestros padres Ies dijeseis lo 
que me habéis dicho á m í, se burlarían de vos.

— Mis padres! no Ies calumniéis: mi padre no es 
tan intratable como se afirma, y contaremos ademas 
con el apoyo de mi madre. El solo obstáculo invenci­
ble es vuestra voluntad: concededme una esperanza, 
una sola palabra que pruebe que no os burlá is , que 
teneis piedad de mí.

Al pronunciar estas palabras cayó de rodillas cru­
zando sus manos en muestra de adoración y sin atre­
verse á tocar las de la jóven. El terror de Clemencia, 
calmado un instante, renació ante estas muestras de 
ternura infantil ; al tratar de consolarle el acento 
espiró en sus labios, y al querer adelantarse á él sus 
piés parecieron clavados al pavimento. Por fortu­

na una campanilla agitada con violencia puso térmi­
no á esta comprometida escena , adviríiéndoles que 
Augusto volvía con su madre. Julio se lanzó á la 
puerta de entrada, que abrió él mismo, esclamando:

—Al fm estás de vuelta! hace mucho tiempo que 
espero en tu cuarto para darte la lección, y porque 
tengo que hablar contigo. Buenas noches, señora.

Mad. Ogé liabia tenido apenas tiempo de recono­
cerle cuando ambos habían desaparecido, y dirijién- 
dose á la criada, que en este instante salía con luz, 
esclamó.

—¿Cómo está aquí todavía el señorito Julio?
—Lo ignoro , señora.
Mad. Ogé tomó la lámpara, dirigiéndose al salón, 

y esclamando al encontrar en él á su hija.
—¿Sabias que Julio estaba en casa?
Clemencia no contestó, y notando su madre la 

palidez que cubría su semblante, añadió:
—¿Estás mala?
—No, murmuró Clemencia, pero tengo que ha­

blarte, ven.
Ambas se dirijieron al cuarto de Clemencia , ha­

ciendo su madre mil conjeturas sobre lo que su 
hija tendría que decirle con tanto misterio, y en él 
Clemencia refirió cuanto acababa de sucederle á su 
madre, que muda de sorpresa se reconvenia en si­
lencio de no haber previsto el peligro dejando á su 
hija sola en casa. A cada nuevo detalle su espresíou 
se tornaba mas adusta, acabando por reprochar á 
Clemencia su poco tacto al provocar aquella escena 
con sus palabras indiscretas, con lo cual la pobre ni­
ña se acusaba del amor de Julio como de una falta 
personal. Después , la severa madre hizo infinitas su­
posiciones de lo que dirían las gentes, y de que los 
padres de Julio juzgarían hablan querido airear 
á su hijo, culpando todos á Clemencia, de mayor 
edad y razón mas perfecta, por no haber prevenido 
el peligro. Ante estas palabras, la jóven no pudo 
contener sus lágrimas, hasta que su madre, compa­
decida de su dolor, trató de consolarla con alguna 
frase cariñosa y se despidió de su hija muy satisfecha 
del giro que había logrado dar al asunto, porque sa­
bido es que Mad. Ogé no quería que su hija se ca­
sase.

Algunos instantes después Augusto entraba sigi­
losamente en el cuarto de su madre.

—Sabes lo que ocurre ? esclamó.
—Qué ? amor m ió, murmuró su madre, olvidán­

dolo todo á la vista de su hijo.
—Julio está enamorado de Clemencia.
—Te lo ha confesado?
—En este instante, solicitando mí apoyo , que le 

he prometido.
—Pero no reflexionas, hijo mió , que ese matri­

monio no puede realizarse ?
—Por qué ?
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—En primer lugar porgue Julio es mas jóven que 
tu  hermana, y después porgue ella es pobre para 
unirse á él. Los padres de Julio no consentirían ja­
más en semejante boda, y si consintieran, exigirían 
un dote que yo no puedo dar á tu hermana.

—Ya lo sé quenada puedes darla, pero Julio na­
da quiere; ama á Clemencia como un loco, y afirma 
que obtendrá el consentimiento de su padre. Re­
flexiona que ese matrimonio seria vsntajoso para to­
dos , y particularmente para m í , porque esa familia 
es millonaria , y mil veces me ha dicho Julio que el 
dia que se case pondrá carruaje, y ya ves, el carrua­
je de mi hermana seria el nuestro... s í , s í , yo quie­
ro que este matrimonio se realice , y se realizará.

Habló largo rato en este sentido, y al terminar 
todos los propósitos de su madre se habian desvane­
cido, llegando hasta admirarse de haber podido pre­
sentar el menor obstáculo. Las doce se oian cuando 
se separaban hijo y madre, quedando ésta resuelta á 
secundar con todo su poder los amores de Julio y 
Clemencia.

IV.

Esfuerzos inútiles.

En vano Clemencia trató de conciliar aquella no­
che el sueño : las palabras de Julio y las de su ma­
dre estaban grabadas en su mente, produciéndole ver­
dadera liebre. ¡Acusarla de haber utilizado su inte­
ligencia para atraerse un esposo, y siendo de condi­
ción humilde un esposo rico! Estas ideas la preocu­
paban de continuo , y el interés que había manifes­
tado por la educación de Julio , los elogios que le 
había merecido su aplicación , le parecían otras tan­
tas acusaciones. Recordaba con terror las palabras 
apasionadas de Julio , y al reflexionar que de nuevo 
volvería á encontrarse en su presencia , que deseaba 
y temía á la vez, crecía su agitación , ignorando có­
mo sostener sus miradas, cómo dirigirle frases indi 
ferentes.

La imágen de Julio estaba fija ante sus ojos, y su 
nombre, que procuraba olvidar, se mezclaba á sus 
oraciones. Entonces saltó del lecho, corrió á la ven­
tana, creyendo que el aíre de la noche calmaría su 
agitación; y el aire suave y perfumado, y la luna es­
parciendo la suave claridad que algunas horas antes, 
la recordaron con mas fuerza la escena que quería 
borrar del pensamiento.

Por fin, aniquilada bajo el peso de tantas impre­
siones, cayó innerle sobre su lecho, y el ángel de los 
sueños descendió hasta ella cerrando suavemente sus 
ojos.

Al dia siguiente apenas podía tenerse en pié , y 
cuando se dirijió á saludar á su madre temiendo en­
contrarla fría y severa como la noche anterior, se

sorprendió agradablemente al verse recibida con la 
sonrisa en los labios.

Augusto acudió á acariciar á su hermana , cam­
biando con su madre al despedirse una mirada de 
inteligencia, añadiendo que volvería á la hora que 
Julio liabia quedado en ir. Clemencia, Iiaciendo labor 
silenciosamente al lado de su m adre, se perdia en 
conjeturas sobre la causa que podía haber originado 
semejante cambio, y Mad. Ogé, por su parle , con­
trariada por el contraste que ofrecía su conducta, no 
osaba aventurar una palabra. Largo rato pasó sin que 
una y otra rompiesen aquel embarazoso silencio; has­
ta que al fin, suspendiendo la madre de Clemencia 
su labor, esclamó dirijiéndose á su hija;

—Parece que estás mala 1
La jóven clavó en su madre sus rasgados ojos ne­

gros bañados en lágrim as, y no contestó.
—Qué niñería! continuó aquella prosiguiendo su 

labor; es preciso no exagerar las cosas, y si anoche 
yo le reñí fué porque no había reflexionado bien. Que 
Julio, que durante cinco años te está viendo lodos 
los dias se haya prendado de t í ,  es una cosa natu­
ral: lo que únicamente censuro, es que no haya con­
sultado á sus padres, que acaso pondrán un obstáculo 
á vuestro matrimonio. Sí así no fuese, si semejante 
enlace puede realizarse, bien comprendes que será 
para mí objeto de inmensa alegría, mucho mas cuan­
do en tu nueva familia enconlrariamos la protección 
que tanto necesita tu hermano.

Clemencia creía estar bajo e! influjo de los sue­
ños de la noche anterior, y escuchaba á su madre 
con un asombro mezclado de alegría, porque nunca 
la había hablado en aquel tono confidencial.

—Julio es aun demasiado jóven, continuó su ma­
dre, y hé aquí lo que en un principio me desagradó; 
pero, como rae decía tu pobre padre , la enfermedad 
de la juventud se cura dia por dia. Si verdaderamente 
te ama, una pasión vehemente triunfa de todo, y tú 
en ese caso no debes hacer mas que dejar marchar 
los acontecimientos sin atraerle ni rechazarle. Si yo 
mediase en este asunto prohibiéndole la entrada en 
casa, que es lo que en un principio me ocurrió , el 
remedio seria peor que el mal, porque según Augus­
to dice, el padre de Julio tiene cada vez mas intimi­
dad con el nuevo administrador de la Aduana, y si se 
enojase podría perjudicarle.

Clemencia comprendió al fin la causa del cambio 
que tanto la había sorprendido , y le pareció que su 
madre , llevada del exagerado carino que á su her­
mano profesaba , no vacilaba en perder algo de esti­
mación á sus ojos.

Reflexionó unos instantes, y murmuró con acen­
to tímido:

—Yo cre ía , por el contrario , que anoche hablas 
estado mas razonable al hacerme notar la diferen­
cia de edades y fortunas. He reflexionado sobre esto
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toda la noche , y he comprendido que si su cariño 
liega á hacerse público tendremos que sufrir las re­
convenciones de sus padres y las censuras de todo el 
m undo; te suplico , apoyada en estas razones , que 
hables á Julio y trates de disuadirle.

Su madre replicó con alguna sequedad que no 
queria tomar parle en semejante asunto , que adqui­
riría importancia con su intervención , y que sobre 
todo debia reflexionarlo un poco. Clemencia protestó 
de nuevo , empleó los mas sentidos argumentos.... 
todo fué in ú til: el deseo de Augusto era ley para su 
madre.

Cuando á la hora acostumbrada llegó su herma­
no acompañado de Julio , Clemencia tuvo el senti­
miento de ver que su madre le acogía con mas cari­
ño que nunca, saliendo en breve de la sala con pre- 
lesto de dar algunas órdenes. Clemencia quiso reti­
rarse á su vez, y pareciéndole un desaire marcado, 
permaneció en su sitio asistiendo como de costumbre 
á la lección de ambos Jóvenes. Su turbación solo po­
día compararse con la de Julio, que en ese dia ape­
nas sabia lo que esplicaba, Iiaciendo reir á Augusto, 
que bajo el pretesto de ir á buscar un libro acabó 
por dejarles solos.

__Veo, Clemencia, murmuró Julio en cuanto
desapareció su amigo, que la confesión que ayer os 
hice os ofendió : yo os juro sin embargo que no fué 
culpa mia , que n o  fui dueño de dominar mi cora­
zón , y hoy, mas tranquilo, os pido perdón de mi li­
gereza.

Todo esto fué dicho con tal timidez, sin levantar 
la vista del libro que tenia en la mano, que la jóven, 
tranquilizada con su humilde ademan, esclamó :

—Os perdono, si me prometéis olvidar todo lo que 
ayer pasó.

—Os prometo desde luego no hablaros mas de 
mis sentimientos : en vano prometería otra cosa.

—No pretendáis aumentar mi disgusto hablando 
así: bien sabéis que vuestros proyectos no son ra­
zonables, que yo he sido casi una madre para Au­
gusto y para vos , y que la opinión de todos se pro­
nunciaría en contra m ia, como se pronunció anoche 
la de mi madre cuando se enteró de lo ocurrido.

__A. mí por el contrario me ha parecido encon­
trar á vuestra madre mas amable que nunca.

—Porque ha reflexionado que semejante niñería 
no merecía su indignación, murmuró Clemencia, 
turbada.

—Ademas, Augusto me había hecho casi contar 
con su consentimiento.

—Habéis hecho mal en confiar á Augusto vues­
tros proyectos, y yo os ruego que en adelante...

Los pasos de su hermano, que se acercaba, no le 
permitieron continuar.

Desde este dia Clemencia perdió la tranquilidad 
de su alma I La frialdad de su madre, sus palabras

indirectas y siempre duras, le probaban que ésta se 
hallaba muy lejos de aprobar su conducta, y Augus­
to por su parle con mayor osadia, hacía decootí- 
nuo alusión ai amor de su amigo, y atormentaba á 
su hermana con lo que él llamaba sus razonables 
consejos.

Julio continuó asistiendo á la casa á las mismas 
horas, y aunque, gracias á la protección de Augus­
to , solía quedarse á solas con Clemencia , fiel á su 
palabra, no aventuró ni una frase cariñosa, afec­
tando por el contrario una mentida indiferencia. 
Y á pesar de esto, sus mutuos sentimientos se re­
velaban á través de su estudiada frialdad, y sus 
ojos y sus almas se comprendían. Una tristeza pro­
funda se pintaba en el rostro de Julio, cuya palidez 
asustaba á Clemencia, que le amaba con ese cariño 
intenso é intranquilo, con ese cariño mezclado de 
rubor, que es el mas fuerte de todos los amores. 
Cuando Julio llamaba , cuando se oia el ruido de sus 
pasos, Clemencia le conocía, le adivinaba, y los ojos 
de su pensamiento atravesaban todas las puertas y 
todas las paredes.

I Ah, si él hubiera podido adivinar esta identi­
dad en sus almas, cómo hubiera volado hasta ella, 
llorando de felicidad ásus piés! Pero cuanto mayor 
era su cariño mas se esforzaba Clemencia en ocul­
ta rle ; por lo cual Augusto solia repetir muy inco­
modado á su amigo, que su hermana era de hielo y 
no había quien la convenciese.

Y era que á medida que el amor crecía en el co­
razón de la jóven, sus escrúpulos crecían también, 
porque un alma grande lo es también para sentir el 
dolor y exajerarse las penas.

¡Hé aquí por qué tantas gentes celebran tener 
un alma vulgar! Clemencia se acusaba del amor que 
sentía como de un crim en, y como nada podía espe­
rar de su madre, como temía parecer cómplice de 
los ambiciosos proyectos de su hermano, resolvió 
buscar en sí misma el remedio que su familia le ne­
gaba. En breve veremos cómo supo buscarle.

(Se continuará.)
J oaquina G. B almaseda.
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